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^   ̂ ^ j  ®* **•* que ate lia propuesto esta tem porada colocarse a la  cabeza de la
^  ífey  novílleHl, y  para  ello empezó arrim ándose la  pasada seinaita en V alladolíd, donde

, . j a i  "«»"* Ckatet to reará  muy pronto en Vista Alegre.y tengan ws*e-a« J «eíwwdad de que esa corrida servirá a l valiente novillero pora Justificarse de «nién paede ser en el toreo. Su 
Poaerado Joaquín Sánchez (Finezas), que chanela un rato  largo de toros, le tiene firm adas infinidad de corridas, 

y  su domicilio en Valencia, calle de Jesús, 3, se ve constantemente asediado por las empresas.
P r s c i o :  
2 0  C t s .

.
é
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Un puyazo célebre de 
Joaquín Coito (Charpa)

E l 38 d« agpsto de 1847 se ce­
lebró una corrida de toros en M á­
laga, en la que tomaron parte 
Curro Cuchares y el Salaman­
quino.

Durante la lidia del octavo to­
ro, de Anastasio Martín, “ M an­
cebo”  de nombre, colorado, rua­
no, el que tomó ocho varas, pro­
porcionando cuatro caídas, matan­
do cuatro caballos,

Pues bien, uno de esos puya­
zos que menciono, fué puesto por 
el Charpa y de tal forma, que su 
ejecución causó «1 mayor entusias­

mo
Veam o cómo lo  relata la  ress- 

ña de la  corrida;
“ Salió Charpa a los medios, de­

safió al toro y , cebando bien ía 
puya en el m orrillo de la fiera, 
dió comienzo a una suerte subli­
me por lo bárbaramente hermosa. 
Celoso el toro por coger y  usando 
de sa bravura y  poderío, hizo 
recular paso a paso al caballo y  ai 
jinete hasta que en soberbio gru­
po llegaron a las tablas ; en éstas, 
la caída era peligrosa, y , reunién­
dose más bien y  apretant'o con 
soberano esfuerzo y terrible ra­
bia, hizo doblar ei cuello al toro

el victorioso Charpa, y  la res sa­
lió despedida por delante del ca­
ballo. y  sin herida éste.

Fué locura, fué delirio el que 
se produjo entre los espectadores, 
que asombrados habían visto aque­
lla  suerte de picador maestro, a 
una exclamaron que se le diera 
e l toro a Charpa, y  así 3o acordó 
la Empresa.

E l  mérito singular de esa. vara 
que referida queda, lo acredita 
más aún en el que el diámetro 
de! redondel entonces tenia 80 va­
ras de longitud.

¿H a y  muchos de los actuales pi­
cadores que se encuentren eu con­
diciones de hacer otro tanto?

Responde tú por mí, q u e  Ido lec­
tor.

E l .  P A L C O  D E  L A  C A M P A N A

Célebre por demás y  muy temi­
do por los toreros fué el palco 
del co w  sevillano, -íe una de cu­
yas viguetas pendía una campana.

L o  ocupaban sienipr..' los niejo- 
les aficionados <ie Ssviiia,

Y a  se sabia; la m ala <1 equi­
vocada faena de un torero era 
correspondida con un repiqueteo 
prolongado de campana. í-.i 1‘ve­

na faena, premiada cor. los aplau­
sos, aunque los no i-iViligentes no 
hubiesen sabido apreciaría.

E l  año 1881, y  cun mo’.ivo de 
la feria, se celebraro.i tres corri­
das de toro9( de cuj-a muerte es­
taban encargados L a s ir t ijo , Ca­
rrito  y  Frascuelo.

Veamos lo que dice el ero lista 
de las mismas ;

Hab-'an transcurrido los dos p-i- 
meros días feriados, y  R afael M o­
lina había tenido el saut-.> de es­
palda? en las corridas viirificaúas 
eseas tardes, premiándole los se­
villanos con estrepitosas silbas su 
labor con la« reses. Tanto es asi, 
que en la segunda corrida, dwi 
Braulio, el inteligente afic’cnado 
que capitaneaba a los socios del 
palco, hizo más de una vez lle­
ga r a  oídos del C alifa  el metá­
lico son del bronce.

Aquella noche hallábase el 
maestro coi dol>és tomando café en 
Emperadores rodeado de varios 
íntimos, que comentaban los lan­
ces de la corrida, cuando acertó 
a entrar en el café el referido 
don Braulio y  sus colegas, quien, 
estrechando la mano de Lagarti­
jo , le d ijo ;

— I R afae l ! i Prim ero pensé que 
estas manos se llagasen que cc^er 
la cuerda de la campana; pero 
no ha podido ser y  la has tenido 
que oír l 

— Don Braulio— argüyó el tore­
ro— , ¡ la campana mañana hay 
que cortarla y  tirarla  al reondé I 

— D e ti depende, Molina.
— Mañana se Jo diré.
De tal modo propalóse por Se­

villa la  noticia de que Lagartijo  
había dicho que la campana se 
cortaba aquella tarde, última dé la 
feria, que el severo circo hispa- 
lente vióse de bote en bote aque­
lla  tarde.

Lidiábanse toros de Murube, y 
el primero de los seis, negro zai­
no, bravo y  duro con la gente de 
a  caballo, fué toreado por Rafael 
de tal modo, que el público puesto 
de pie en sus asientos no cesaba 
de tributar ovaciones al torero 

La  muerte del animal rayó en 
el delirio, y ... salió el cuarto, se­
gundo de los que mataba Lagar- 
tojo, y  en e! cual el público espe­
raba el trágico corte de la cam ­
pana.

Sin  que nadie insinuase nada, si­
no como acto voluntario en el

maestro, cuando los clarines toca­
ban anunciando el segundo tercio, 
R afael Molina tomó an  par de 
banderillas, las cortó para dejar­
las en cortas, citó a  cuatro me­
tros de la  cara del bicho y  dejó 
en lo alto del m orrillo un so­
berbio par de los que hacen épo 
ca. Tom ó otro, extendió un p a­
ñuelo en el suelo, colocándose en 
su centro, y, citándole, dejó otro 
más superior que el primero.

R afael h iío  que le llevasen el 
toro debajo del palco de la cam­
pana, y  allí, solo y  sin más defen­
sa que el trapo rojo, ejecutando 
una de aquellas faenas que le h - 
cieron célebre, se arrancó con tan 
magnánima estocada

A l tiempo que el animal cai.i 
patas arriba, la campana cayó al 
ruedo, la plaaz se llenó de objt - 
tos y el Califa abrazó emociona­
do a don Braulio 

Estos eran aquellos diestros que 
sabían de sobra que cuando pro­
metían una cosa, es porque con­
taban con aptitudes suficientes pa­
ra saber cumplirlas.

De esta form a fué como des­
apareció la temible campana

D. P a r a n d o

K L  S O L D A D O  v is ita  n u es tra  casa acom pañado de su  apoderado íe d e r ic o  de Oro, u n  atícionado m o d ern o  con conocim ien tos de todas Iss 
épocas, varios am igos y  u n  pa isano  de l jo ven  m a tador, t^ue está  encantado  de conocer n u es tra  casa y  n u estro s  am igos. (F o to s  V a iu le l)
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La crítica taurina
De Sánchez mellas a Aguliar. pasando por Jere zano .-Em p resas muejp' 
tas antes de nacer.-iiegaiidades e inlormaiidades.-Hace falta dlnero.-iiá- *  
die co iira.-La Em presa sigue siendo un enlgma.-ochenta mil pesetas, 
ofrecidas por un aliogado.-Botlcarlos v  toreros fracasados.-¿Que pasa?

T O R E R I A S . - R E V I S T A  TAURINA D E  G R A N  IM -O i í Ma U O in

t i

P R IM E R  T E R C IO

E l antiguo diario “ E l Impar- 
c ia l” , qu-í desde hace años ha 
atravesado— y atraviesa — crisis 
financieras gravísimas, ha entrado 
en ¡a “ segunda época" de su pu­
blicación.

Se aseguraba firmemente que el 
prestigioso periodista don Manuel 
.^znar, que hasta hace poco tiem­
po dirigió magistralmente el ro­
tativo de la mañana “ E l S o l” , se­
ria nombrado director de “ E l Im- 
parcial” . Hubo sus negociaciones 
y conferencias, en las que el maes- 
trcw de periodistas señor Aznar 
expuso sus orientaciones y  exigió 
determinadas condiciones, que más 
tarde no fueron aceptadas. E l só­
lido prestigio de la firma de A z ­
nar no figuraría en las colum­
nas de " E l  Im parcial” . Y  los ami­
gos que seguían las negociaciones 
del ex director de “ E l S o l" , y 
que pusieron a disposición del 
mismo fuertes cantidades, se reti­
raron llevándose los talonarios de 
cheques, que tanta falta hacían a 
la Empresa constituida.

Entonces fué cuando el perio­
dista don Franci.sco Lucientes ex­
perimentó un cambio de situación 
y un ascenso en su carrera. De 
redactor-jefe de “ E l S o l” pasó a 
ser director de " E l  Im parcial''. 
Y  el redactor a sueldo llega' a ser 
P R O P IE T A R IO  ( 1 !) del diario 
que dirige. E l  proletario se con­
vierte en burgués y  el subordi­
nado en je fe .

SE G U N D O  T E R C IO

Reaparición de " E l  Im parcial” : 
a i de marzo. A legría, planes y 
vaticinios. E l  cuerpo de redacción 
en alegre camaradería trabaja 

■ Contento y satisfecho. Ninguno sa­
be el sueldo que gana; pero la 
“ poderosa” Empresa que explota 
el diario es " r ic a ”  y  abonará 
Srandes mensualidades. Además,

al que finna, se le ofrece por el 
señor Lucientes tm 25 por 100 de 
comisión por le publicidad tauri­
na que aporte. ; Sueldo y  comi- 
siónl ; Pan y  trabajo l 

S e  habla de compras de rota­
tivas y  estereotipias; se comen­
tan los millones de que dispone 
la Empresa para dar fuerte ira- 

« pulso al diario, y nos frotamos 
las manos pensando en el 15  de 
abril, fecha en que hay que co­
brar la quincena y  saber con se­
guridad nuestros sueldo«. Llegó el 
ansiado día 15, sábado..., y ¡n a ­
die cobró! ;N 0  H A B IA  D IN E - 

. RO  E N  C A JA !  (E i señor L u ­
cientes hatía  permanecido cuatro 
días en V^inaroz, donde creíamos 
había ido a recibir una fuerte 
simia. Y  su via je  fué... a todo lo 
contrario.)

L a  intranquilidad y  e ¡ disgusto, 
la desilusión y  la duda se apode­
ró de lo.s redactores, que forzosa­
mente y con la cara más larga 
que una película, seguíamos cum­
pliendo nuestros distintos come­
tidos. ¡N adie ha cobrado, nadie 
sabe lo que gana, nadie tiene 
"carnet” , nadie ha firmado el con­
trato de trabajo exizido por el 
Comité P aritaria  de Prensa, na­
die conoce a la poderosa Empre­
sa, nadie consigue ver ni hablar 
al director, señor Lucientes, que, 
convertido en “ propietario” , se en­
cierra en su torre de marfil, sin 
dignarse alternar con sus antiguo;, 
compañeros! Y  empiezan a  surtir 
efecto las irregularidades de di­
rección, de administración.,,

T E R C E R  T E R C IO  

L a  sección taurina, encomenda­
da a mi cargo, por disposición di­
recta del señor Lucientes. V arias 
reseñas hechas y  firmadas con 
mi pseudónimo de “ Jerezano” . 
Tres planas de publicidad lleva­
das al diario. L a  sección de “ Co-

^ A R C I A L ,  el m a estro  de todas la s  épocas, ^ u e  el 
Jueves se  p resen ta  en  \M a d rid  para ju s tiñ c a r  se  gene-  *‘e /aío  en la  toreria, y, adem ás, para p o n er  cátedra de  
Como se lid ia  u n  to ro  d esd e  que  sa le  p o r la  p u erta  de  
o* chiqueros h a sta  que  se lo  lleva n , s in  orejas, a l  

desolladero .

letas y pitones”  cultivada d'aria- 
raente en benefieio del aficionado, 
con gacetillas, noticias de interés, 
etcétera, etc., hasta qua sobrevi­
no la

intachable conducta y  mi honradez 
acrisolada. Claro que por la es­
palda y, en la sombra. Cara a ca­
ra. ni pueden, ni tienen valor pa­
ra ello.

S O R P R E S A  Y  E L  R ID IC U L O  ¡ i ^IGC) E X  M I P U E S T O  ! !

10  de a b ril; lunes. Diez de l i  
mañana. En  la redacción hice en­
trega al redactor-jefe de las cuar­
tillas con la reseña de la_ corri­
da celebrada en Madrid. Cuarti­
llas que fueron mantladas a com­
poner. Empecé mi trabajo para 
preparar el original necesario, 
dando cuenta de las corridas ce­
lebradas en provincias..., y  a l po­
co rato fui llamado por el “ ad­
ministrador” , el que, tras larga 
preparación, me manifestó que le 
habían ordenado que me comunica­
se que "n o  hiciera toros". Creí 
que me confundía con un semen­
tal de Parladé o  Santa Coloma. 
L e  expliqué que “ yo no hacia to­
ro s” , y  sí que escribía de asuntos 
taurinos.
'  — Pues bien, que no escriba us­
ted de toros. E sa  es la orden que 
tengo de la “ Em presa".

Y  mis cuartillas no fueron pu­
blicadas, y  el señor Lucientes, 
"propietario y  director” , que er.i 
el indicado a haberme llamado y 
explicado lo que ocurría, perma­
necía indiferente, callado y ence­
rrado en su despacho, T raté  de 
verle. V arios recados le envié... 
¡ y  sin recibirme!

1 1  de abril. M artes. Confirmo la 
burla de que he sido objeto. “ E l 
Im parcial" de esta fecha publi­
ca la reseña de la corrida en 
Toledo, firmada por “ Fernando 
A gu ila r” . L a  crónica de la  novi­
llada de M adrid aparece escrita 
por A . M. ¿Qué pasa? Mis cuar­
tillas no han sido publicadas: na­
die conoce al señc>r A gu ilar ai 
a A . M.

E l mundillo taurino, lógicamen­
te comenta la  fa lta  de mi pseudó­
nimo “ Jerezano”  en las columnas 
del diario. L a  situación que se me 
ha creado es espantosamente ri­
dicula e  indigna. Sobre mi mo­
desta persc«alidail taurina recaen 
toda clase de comentarios, fa v o ­
rables, desfavorables y  dudosos. 
Pero existe uno, dolorosisímo, 
amargo, cruel e inhumano. E s és­
te : " A  “ Jerezano” L E  H A ÍJ  
E C H A D O  D E L  P E R IO D IO - 
C O ” . Y  sobre m is hombros gra­
vita como una losa plomífera, co­
mo una maldición gitana o como 
un estigma fatal la acusadora 
írase “ L E  H A N  E C H A D O ” .

V en la redacción nadie sabe 
nada; nadie sabe de quién partió 
la orden del cese; nadie “ da la 
c a ra ’’ . . . ;  y  mientras, Jas lenguas 
viperinas, en cafés y mentideros, 
hacen tiras con mi piel y atacan 
por la espalda y en la sombra mi

Por fin he logrado eiitrar en el 
despacho del “ propietario” . Le 
ex ijo  las explicaciones necesarias, 
a las que contesta con una parque­
dad de palabras que parecía esta­
ba hablando con un hombre-leh- 
gram i. V  d ijo :

— Nada de enfadarse. Usted si­
gue en su puesto. Y o  no le he des­
pedido. Además, a  usted lo nece­
sito. I ,a  Em presa me comunicó 
<jue había aceptado el ofrecimien­
to hecho por un tal Aguilar, abo­
gado, el que habíi entregado cua­
renta mi. pesetas de anticipo, com- 
prometiéndo.« a pagar siete mil 
quinientas pesetas mensuales, has­
ta el completo pago de las 
O C H E N T A  M IL  que ofrece 
anualmente por encargarse de 'a  
sección taurina...

P ero  usted siga en su puesto, 
que yo( arreglaré todo, puesto que 
ese señor pguilar no sabe escríb.r 
de toros, y hay que arreglarle las 
cuartillas, qite, ignorante, manda 
escritas por las dos caras y  con 
lápiz... Todo se arreglará, amigo 
“ Jerezano". ¡S ig a  en su puestoI

Y  por primera vez durante la 
entrevista dejó de m irarse los za­
patos, levantó los o jos y  me ten­
dió la mano...

P R O L O N G A D A  E S P E R A

Y  en mi puesto seguí dos sema­
nas, durante las cuales TO D O S 
TOÍs compañeros de redacción 
comprendieron y  comprcJjaron la 
ejemplaridad de mí conducta y la 
amargura de mi situación. Pero 
ésta no podía prolongarse mucho 
tiempo. T rab ajar y  ganar es mi 
lema. Pero [jermanecer horas y

horas en la redacción sin produc­
to para lo "poderosa”  Empresa, 
crispaba m is nervios y era esfuer­
zo superior a mis fuerzas. L a  so­
lución anuiiciana por el “ director- 
prcpíetar.u” no llegaba: los días 
iban transcurriendo sin resolver el 
"caso ". I.a herida abierta en mi 
dignidad perícdística destilaba—y 
destila—am argura...

Y  una nueva entrada en el des­
pacho, seguido de violenta escena, 
dió como consecueiKÍa el que M E  
i J E S P I D I E S E  D E L  D IR E C ­
T O R  de la poderosa Empresa pe- 
r.odística. L a  situación angustio­
sa e ni|ue rae habían colocado ¡ ¡ no 
podía soportarla m ás!!

M IE N T R A S  lA N T O ...
el desconocido señor A gu ilar si­
gue haciendo el más espantoso ri- 
dxu lo  desde las columnas del ca­
davérico imparcialino, sin haber 
abonado un céntimo a cuenta de 
las O L 'r iE N T A  M ÍL  P E S E T A S  
ofrecidas. Mientras tanto, el ju ­
risconsulto, en amable compañía 
de un fracasado ex matador de 
toros y de un conocido boticario, 
visita a los toreros en cafés, ho­
teles y  casas particulares para 
"arreg lar la Prensa” , para ate­
nuar los fracasos, para aumentar 
los éxitos y  para procurar ir  “ ar- 
Karabando" pesetas, para corres- 
íionder con “ E l Im parcial”  y  abo­
narle “ a lgo ” a  cuenta de lo ofre­
cido. Y  el periódico espera en sus 
arcas el ingreso que ha de servir­
le de poderoso reactivo, para se­
guir su dificultosa m archa... Y  
consiente la intromisión de un 
abogado, un boticario y  un dies­
tro fracasado, mientras por la 
puerta, indignado, se va  a la calle 
un taurino de pura cepa, con an­
tiguo historial y  limpia ejecuto­
ria. i Cosas de la vida 1

C a r l o s  V r l a  
"Jereza íio ”

E l  to re r ís im o  a r tis ta  m a d rileñ o  L U I S  M O R A L E S ,  
que su  presen tación  en S e v illa  ha  causado exce len te  
im p resió n , p o r  e l te m p le  de  su  toreo y  p o r  e l a r te  que  
pone en  cuan to  ejecuta. E s te  m o m e n to  que  re p ro d u ­

c im os le  ju s tific a  a L u is  M ora les.

Ayuntamiento de Madrid
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LA PRIMERA M ABONO A ocho d ía s  v ís ta

Las tres carlitas
Querido Fernando: Me alegra­

ré que al recibo de ésta te halles 
bueno. Y o , superior y contento, 
como dicen los telefonemas tauri­
nos. Aunque no te he leído, su­
pongo que me habrás dicho unas 
cosas bonitas ali hablar de mi fae­
na con el toro de la viuda. D es­
tapé el tarro, como decía m i tío 
Eduardo, y  a  poco estuvo que el 
público babeara de gusto; pero 
en abril lee toros pesan, como tú 
.labes, más que una hipoteca. De 
todas formas, aunque no cuajé la 
íaena, le hice tilín a  la  gente, y  
eso me basta. Qisé arte no derro- 
cha-ría yo en los primeros mute- 
tazos para hacer sonreír a Ma-' 
rroco, que, como tú sabes, no se 
sonríe ni llevando cuarenta y  una 
de mano. Apreciarías m i buena 
Toluittad toda la  tard.e. N o te  per­
dono, como revistero neófito, que 
dejes de consrgnar ea la reseña 
aquello de “ cuando 'Chicuelo quie­
r e . . ." ,  que es eJ remoquete de to­
das las reseñas que me dedican 
desde que tengo oso de razón.

Respecto a  la “ iguala”  dte cua­
tro  mil peseitas que « e  propones 
por toda la  temporada, te d iré que 
las cosas están de lo  peorcito 
 ¡y a  ves lo que me pasó en M á­
laga 1—y  no g a ta  «no para... sus­
tos. Mándame la srscripcién de 
“ E l Im parcial”  a  Sevilla gratis, 
como es natural, pues por algo  so­
mos amigos, y  tengo deseos de 
leerte de cuando en cuando. ¡L e  
quitaré ese trabajo a  M an d o  Al- 

meidal
Sin  otro particular, recibe un 

abrazo d^ tu amigo

Manuel Jim énes Moreno.

Am igazo: Todito cuanto te di- 
je  allá, que iba a  ser acá, quedó 
en proyectito, ¡ T ú  no verás do< 
toros más sonsos! i Cuánto pagua- 
to, sabe! O tro día será...

Sa lí a  la plaza y ... me rajé, 
i N o quieras saber, amiguítol No 
dij c más que lo que dicen los ma­
leteros nuestros; “ D e aqui no pa­
so, señor". T e  prometo por nues­
tra Guadalupe que te enviaré ca­
ble de la provincia con triunfo 
ruidoso, como en Sevilla, como 
en el mismo M éj ico. i Estos ga­
chupines de la viuda no arranca­
ban nunca!... T e  saluda,

PermÁn Espinosa.

í  •  •

Ilustre Sánchez N e ira : Aunque 
le supongo muy ocupado en su 
diaria charla de toros con el po­
bre José, le dirigo ésta desde “ su

otro mundo” para darle ciienta 
de que, siguiendo sus teorías, me 
quise dar el postín de hacer creer 
a  la gente que yo me bastaba y 
me sobraba para lidiar m i segun­
do toro de punta a rabo, como 
aconsejaba usted en sus amales de 
entonces. ¡ Hice, sencillamente, el 
canelo 1 A  la gente le hizo 'tañía 
gracia eso de ver a  Morato, al 
M ella y a Orteguita con las ban­
derillas en ias manos, en correcta 
formación. <}ue fahó jioco paira 
quü en la plaza se escuchara un 
estentóreo y  unánime "un, dos. 
tres, ahora va  bien” . Y  cuando 
un aficionado de los del día me 
gritó "descansa, A lfred o” , ¡me 
dió más rabia!

Y a  sal>e usted que toda ssus de­

te y  decidido. N'o lo volveré a  ha­
cer más. Y  si a la hora de m a­
tar no me acuerdo de los chicos de 
T o rerías, q'ue, como usted sabrá, 
me llaman pincharratas por menos 
de un pitillo, corto la  oreja. ; Qué 
rabia I

;A h ! Y  s; le preguntan por 
qué desaproveché el último toro, 
que fué el más bravo y  el más 
liliable, no le  diga a nadie la cau­
sa, porque ya 'los amigos de pa­
pá Se lia nencargado de ocultarlo 
en la tierra. ; U sted se lo  figura­
rá 1 ¡Q ué rabia!

Suyo afe ;í-f:rr ;',

Alfredo Corrochano.

Postdata — En la primera del 
del aliono madrileño, Chicuelo, 
A rm illita y  Corrochano tiraron 
estas "tres ca rlitas”  L a  trampa 
deJ juego corrió a cargo de la di­
visa de la  viuda de -Concha y Sie­
rra.

Ü L  C r o n is t a  i íl ' m . i

N U E S T R A S  C A M P A N A S

¡Toreadores, nníos!
E n la feria  de Sevilla, el espec­

táculo ha revestido caracteres de 
hecatombe. Los toreros, en tale­
guillas, asediados dfe cerca por los 
acreedores periodísticos— cobrado­
res galoneados de la alta Pren­
sa— , no sabían dónde meterse. E l 
apremio de los primero plazos de 
esa curiosa iguala anual que han 
puesto en auge los periódicos de 
gran circulación—¡e s  un decir 1— 
era  contundente, abrumador.

— ; Mi dinero!
— M i dinero!
— N o olvide usted que la prime­

ra letra, de mil doscientas pese­
tas, se cumple hoy.

Con todos los respetos siempre 
hemos huido dcl ataque de esos 
activos agentes de seguros que,

E l  preciso m o m en to  ijue reproducim os de  la  cogida de  M A N O L O  B I E N V E -  
2 ^ ID A , se  debe a l ob je tivo  de V andel, y  en  éJ se ve c la ra m en te  cómo e l p itó n  del 
to ro  se in tro d u ce  en  e l cuerpo  d e l lid iador, s in  hacer ceso el cornúpeto  para nada  
de la  m u le ta  d e l jo ven  a rtis ta , que a íortun& dam ente se e n c v (M ra  fu era  de  p e li­

gro, lo  <Jue celebram os m u y  vivam en te .
finiciones del buen lidiador, inter­
pretadas por mí, producen efecto 
contrario. I-e digo esto por si 
cree prudente escribir una crómca 
desdte el Liirfco—donde creo van 
todos los revisteros sanos de co­
razón como usted— , en la que se­
ñale nuevas normas a gusto con el 
gusto de hoy. Y a  papá se adelan­
tó a usted en aparejador.

P o r si le preguntan por ahí por 
la primera de abono de este año 
en Madrid, sepa usted que estuve 
en mi primer toro t »  ralo  valien-

i: E L  M E JO R  C H A T O  D E  M A N Z A N IL L A  »
II■«•«
«•
i :ti
: :
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ECHEGARAV, 18 -> TELEFONO 94380 

^ L A  M E J O R  T A P A  D E  C O C I N A

üDN GRAN TORERO!!
Sí, señor; nos referimos al fr r -  

mídable y  genial lidiador mala­
gueño Andrés Mérida, el torero 
enigmático gue hizo trep'dar al 
conjuro de su arte bru jo  los ci­
mientos de la plaza de toros de 
Sevilla, cuna del arte taurino, y 
que hoy se halla postergado por 
trusts. Peri) Andrés, que es tore­
ro de los que en una tarde se 
colocan a la cabeza de la tore­
ría, está decidido esta temporada 
a derribar las falsas ñgulinas, lo 
que no dudamos, pues con su ar­
te y  dos hombres tan activos co­
mo son su apoderado, nuestro 
buen am igo Amonio Pardal, que 
reside en General Pardiñas, 29, 
y  su representante, nuestro cola­
borador y  compañero en la Pren­
sa Agustín Alvarez Toral, que 
vive en Don Ramón de la Cruz, 
40, teléfono 52855, firm ará el to­
rero gitano un montón de corri­
das. ¡ V aya  vista que ha tenido

c»cí»«55 d e  su coftíWíin, -r»s ha­
blan a cada instante de la  muer­
te, nos pintan con tétricos carac­
teres nuestra hora fmal. Todavía 
más intenso es este dramático pa­
saje, en que unos toreros que 
minutos después han de coqu^ 
tear con el último peligro, tachan 
a  brazo partido con estos emplea­
dos de funeraria, que huelen mal, 
col olor a cera corrompida, y  que 
exhiben con sarcasmo unos reci­
bos firmados en frío , en los que 
se hipotecan carísimos sentimien­
tos, el sentimiento de la justicia, 
de la dignidad, de la  independen­
cia... ¡Contra esto hay que re­
accionar I N o hay otro remedio. A  
los toreros les asiste el clamor de 
la opinión, que se aparta asquea­
da de la lectura de esas reseñas 
amañadas, que sólo debieran fir­
m arlas los empleados de los bu­
zones de anuncios de los periódi­
cos. De entre tanta crueldad sur­
ge el grito m arxista adaptado ai 
momento: ¡¡T o re ro s  de todos loí

matices, unios !I  Y  llevar a cabo 
esta unión, este frente único, coa 
un sólo prc^rama. condensado en 
•un solo artículo : “ Negarse ro ­
tundamente a pagar". Nada ni na­
die os obligará a ello. ¿ E l crédi­
to de vuestras firmas personales? 
¿Pero es que algún tribimal os 
va  a  condenar al pago de ese one­
roso tributo, engendro de usura? 
¿ E n  coiKepto de qué necesidad se 
lleva a cabo esos contratos abuii- 
vos? En concepto de publicidad, 
contestará severamente un fiscal 
que desconozca a fondo el asun­
to. ¿Dónde está justificada la  pu­
blicidad? ¿Dónde se demuestra el 
anuncio de vuestras aptitudes? 
¿E n  el amaño de vuestras actua- 
ciorws públicas? E so  no puede ser 
nunca materia anuociable, E so  es 
im engaño, una impostura. Y  en 
el caso del requerimiento al pago, 
e l público es el que tiene dere­
cho a levantar su voz y  querellar­
se contra vosotros y con los que 
en complicidad contribuyeron a su 
engaño. Vuestra legitima defensa 
está en eso ; en no pagar. Y a  que 
no podéis sustraeros a  la.coacción 
que supone el tener en frente las 
ametralladoras de los juicios par­
ciales y apasionados, si no fir­
máis esos "contratos de publici­
dad” . que son vuestra pesadilla y  
la  íom bra negra de vuestros inte­
reses, negaros a liacer efectiva las 
cantidades fijadas por ese derecho 
de pernada impuesto por los pe­
riódicos, que han olvidado el cre­
do de su independencia y  de su 
imparcialidad.

" ¡ Toreros de todos los matice«,

Como Jas cerezas, en esta tozu­
dez nuestra, es van enredando los 
argumentos que mantienen nues­
tra razón. L as reseñas de los to­
ros no deben ser financiadas, y, 
de serlo, ddie saberlo el público, 
a l que hay la  obligación de t r a ­
tarle con lealtad.

H oy es la  carta de un corres­
ponsal de periódicos de Madrid, 
de una ciudad manchega, que lle­
ga  a nuestras manos, se advierte 
el clamor de unos periodistas be­
neméritos que ven conculcados los 
■fundamentos de la  moral perio­
dística y que protestan del mal 
ambiente. Lejos de criticar ni na-. 
tizar por nuestra cuenta el fondo 
de la carta, vamos a entresacar 
sus párrafos principales, borrando 
lo que de elogioso tiene para nues­
tra campaña:

"N osotros, los corresponsales 
provincianos, somos los que niás 
de cerca tocamos la llaga por us­
tedes descubierta. Vienen los to­
reros a  actuar en provincias; en­
focamos, conforme a  la  ley y  a  1® 
justicia, la impresión que nos pro­
duce su trabajo y  lo relatamo» 
someramente en unas cuartilla* 
que enviamos al periódico. 1 Enor­
me desencanto! Cuando el perio" 
dico llega a nuestras manos, ter­
giversada la verdad, no nos sir­
ve más que para ser el hazmerreif
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del grupito.de aficionados locate 
que, a espaldas nuestras, dan por 
cierta nuestra supuesta venalidad 
y  nuestro supuesto impudor. ¡Y  
a eso no hay <Í9recho ! Y  a todo 
esto, a  nuestras quejas cont«sta 
la administración de nuestro pe­
riódico, poco más o menos: ‘‘ Con 
respecto a su queja, Ja  estimamos 
justa y nos consta que el torero 
aludido estuvo mal y  Itasta le 
echaron un toro al corral ; pero 
nos vetnos obligados a ponerle 
bien, porque está contratado por

todo e l año con esta administra- 
rión” . ¿ Comprenden nuestro chas­
co? N i que decir tiene que preci­
sa una marcila de corresponsales 
scJjre Madrid, ccmo remedio a  ta­
maña mentira .rompiendo de an­
temano los carnest, que, sin pala­
bras, hablan de moralidad y  de 
justicia".

¿Q ué tai? íS o n  o no elocuen­
tes estos nuevos botones de mues­
tra? Pero ...

E l  C a b a l l e r o  d e  l a  T r i s t e  
F i g u r a

E n  Zaragoza toreó y  se despi­
dió de aquella afición Chaves I I , 
el torero valenciano que protege 
ei je fe  de la administración; de 
los espectáculos Llapisera,

E t muchaoho ha fracasado por­
que iK> ímede con el miedo que 
tiene.

¿N o  creen ustedes que a lo me­
jo r ha obedecido a esta la  acti­
tud de Murciano con aquellos que 
les había hablado de este torero?

HOMBRE.  , T E  DIRE

Los herederos dcl diKjuc de To- 
var enviaron un toro para susti­
tuir a Otro desechado de Albase- 
rrada, que fué un de<íhado de bra­
vura, nobleza y  trap ;o , que los 
aficicMiados lo premiaron dándo­
le a! toro la vuelta al ruedo en­
tre aclamaciones.

¿N o 'le s  parece a ustedes que a 
Bernardo Escudero, propietario 
de los Albaserradas lidiados, se 
sonrojaría ante semejante derrota 
en el ruedo madrileño?

HOMBRE. . . ,  T E  DIRE

Rubichi, para festejar el hecho 
de haber estrenado ropa en la co­
rrida de! domingo anterior en 
Madrid, invitó el lunes en casa 
de Juan  de Lucas a .pastas y  li­
cores, y  un poco más tarde a car­
ne mechada en “'p ap as" en casa 
'■ Achuri-Carabia

A  los postres hubo conato de 
"g resca”  entre un b an d erilk r,

del extrarradio y  el gran B ;cv- 
rra, con flores para los que escri­
bimos de toros y  toreros.

¿N o  creen ustedes que en estos 
homenajes es donde se pasa ci 
rato agradable?

HOMBRE. . . ,  T E  DI R E
Corrochano dice, hablando del 

pollo que tomó la alternativa el 
jueves en Madrid, que había sido 
aplaudido, a i>esar de que el toro, 
que había sido bueno, terminó g a ­
zapón y  huido.

¿N o  creen ustedes que el que 
terminó gazapón y  huido fué el 
espada, que no encontraba toro 
en nírgún tercio de la plaza?

HOMBRE. . . ,  T E  DIRE
L a  otra noche vimos al m ejica­

no Edmundo Cepeda haciendo 
piernas en un cabaret papular.

¿N o  creen ustedes que antes de 
presentarse en un cabarete de bai­
larín ha debido procurar preseii- 
tarse como matador en una plaza 
de toros madrileña?

HOMBRE. . . ,  T E  D IR E
Pepe Amorós cortó una oreja 

en M urcia el pasado dorainj;.i, 
alternando con M arcial y  los iier- 
manos Bienvenida.

¿ N o les parece a ustedes que 
esc esfuerzo que hizo el cs.eará- 
tíco salmantino en M urcia 'o  de­
bió hacer en el ruedo madrileño 
en la pasada corrida de Pascua?

HOMBRE.  , T E  DIRE

TR IC EN TE J O R D A . Joven n o v ille ro  en el que tien en  
p uestas s u s  esperanzas lo s  a fic ionados, por el a r te  y  
e l va lor que  p one  en cu a n to  ejecuta. V icen te  Jo rd é  se 
presen tará  an te  esta  a fic ión  en  una  de la s p la za s d e l  
extrarradio , y  tengan  la  seg u rid a d  de que su  tr iu n fo  

será  de  lo s que acred itan  a u n  torero.

I-a “ O ja O ficial” madrj’ ena «o 
hace casi nada de toros, y  aiando 
pifelica algo es para decir embus­
tes como éste:

“ En  el último, m íino grande, 
bronco, estuvo valiente y  breve. 
L o  hizo rodar de tneüia esto­
cada.”

C laro que el tor.i fué todo lo 
contrario: bravo y  noble: el to­
rero estuvo como la reverendísi­
m a «ch:it;i)i:sab!nzüs y  p u n tilla ­
zos, con la intervención de todos 
los coristas.

¿N o  creen ustedes que para 
des.virtuar descaradamente la  ver­
dad m ás valiera que no hiciesen 
nada de toros ?

HOMBRE.  , T E  DIRE

Chaves II en plan de despedida, lo hace de la afición aragonesa
Dice "D o n  Indalecio” , a pro­

pósito de su debut el pasado do­
mingo en Zaragoza, lo siguiente, 
en L a  Vos de Aragón:

"Dem ostró una ignorancia su­
pina en todo momento, y  caye­
ron en sus manos, para nuestra 
desdicha y  la suya, dos novillos 
ideales, de los que piden a g r i­
tos, " a  mugidos” , un torero. O a- 
ro es que en “ Chaves I I ’’ , ni so­
ñarlo, no lo encontrarwi.

Su primero, tercero de la  tar­
de, precioso de tipo, recortado, 
fino, tomó con bravura tres va­
ras y  derribó en dos. P a ra  los 
toreros de a píe fué ideal, iba 
a  donde le llamaban con noble­
za de cordero.

■'Chaives I I ” no supo qué ha­
cerle con la muleta. Apenas si su­
po estirarse en un par de ayuda­
dos por alto, pero sin parar los 
pies. Y  eso en un toro ideal está 
al alcance del más negado en tau­
romaquia.

Todo lo demás fué tirar líneas, 
dar pases de zaragata y desapro­
vechar una ocasión hermosa. | N a­
da, nada, suspenso por varias 
temporadas, joven "C h aves” !

D ió medía estocada .tendida, 
trasera y  de “ a c á ” y  un desca­
bello. (P itos... y  gran ovación al 
toro en el arrastre, con petición, 
desoída de que le dieran la  vuel­
ta al ruedo.)

E l sexto, idea! también, pese a 
ser tuerto del izquierdo. B ravo y 
pronto, Juan  Tam arit volvió a 
demostrar que no puede con es­
ta clase de toros... y quizás con 
ninguno.

Medía estocada caída, en que 
el toro lo puso todo, y  se acabó.

'‘ Chaves" dió algún lance de 
capa, estiradito y  tal, pero con 
sosería.

N o  hay nada en este torero"
; Paz a los muertos, señor Mur­

ciano I

A  O I S  Y A  O I S
S í la psicología de torero sy ga­

naderos fuera en el presente más 
sana, más honrada, profesional­
mente, ganarían las corridas de

E s te  m o m en to  genia l con la  m u le ta  p e rten ece  a l tore­
ro  m ejicano  A R M I L L I T A  E L  S A B I O  y  está  ejecu­
ta d o  en  la  plaza  m a d rileñ a  don d e  seg u ra m en te  tr iu n ­
fa rá  esta  ta rd e , pues la  em presa  lo  h a  hecho  fig u ra r  

en  esta corrida  d e  abono s in  te n e r lo  contratado.
toros una altura como realmente 
se merecen por su antigruo abo­
lengo.

Pero, por lo visto, a  la  sazón, 
a vnos y a otros les tiene sin cui­
dado que la fiesta taurina prospe­
re o se hun<M, y  esto es d a r más 
que motivo a sus enemigos para 
juzgarla m al y  creerla en decaden­
cia y  malherida.

Esto, que, por desgracia, es ver­
dad y  doloroso( vnos y otros lo 
podían evitar a poco que pusieran 
de su parte, ya  que el factor prin­
cipa!, que es el ipúblico pagano, 
acude a las plazas ; y  este es el 
marco m ejor tallado para adornar 
tan hermoso cuadro.

Pero diestros y  ganaderos no 
quieren; más bien parece que van 
de acuerdo para destruirla y 
afearla, mientras otros elementos 
integrantes se desgañitan por her­
mosearla y  engrandecerla.

Con «1  poco trabajo que a  unos 
y  a oíros íes costaría tener un 
átomo de amor propio para sus 
vacadas, y  otro adarme de con­
ciencia en su trabajo, ya que ha­
ciéndolo así cuentan de antemano 
con el beneplácito de públicos y 
Prensa ; pero, por lo  visto, no les 
conviene esta postura, porque con 
ella no medran a espaldas de los 
Reglamentos vigentes.

Cumpliendo ambos principales 
factores de la fiesta taurina c o t  
sus deberes sanos y honrados, sin 
maledicencias corrompidas, serían 
los mejores defensores de e llo ; 
pero haciendo todo lo contrario, 
como en la  actualidad, resulta ( j  
esto lo saben todos ios buenos afi­
cionados) que los enemigos más 
grandes y más dañinos son estos 
mismos nial llamados astros cole­
tudos y los peor titulados criado­
res de reses bravas.

Siguiendo por este camino mal 
emprendido j o r  unos y  otros, no 
habrá fiesta digna de serlo, y 
i con el poco esfuerzo que Ies cos­
taría a  todos estos señores apor­
tar un granito de arena en  benefi­
cio de la misma, hasta llegar a  
form ar la pirámide alta y  hermo­

sa que todos anhelamos por el bien 
del arte m ás puro y  valiente qtte 
se conoce en la tierra!

P a q u il l o

N E C R O L O G I C A S
Recientemente ha fallecido la 

respetable señora D.* Ambrosia 
Pérez Pellín.

Con tan triste motivo están re­
cibiendo infinidad de pésame* t>- 
dos sus fam iliares, y  en partticu- 
lar su h ijo  político, D . Ramón 
Heredero, y  nuestro simpático 
amigo A ngel Herederc^ “ Pega- 
m ín” , nieto de la finada.

En  paz descanse.

Es d e  M adrid  y s e  llam a
Castro Gníllén
O O a O O O o O Q Q O O O O O O O O

I P L A Z A  D E  TO R O S  I
! T E T U A N

HOY Dom ingo, HOT |
S E I S  h e rm o so s  n o v i-  |  
lío s , d e  la  a cre d ita d ís im a  g 

g a n a d er ía  d e  |

D. DIeoo Zilialliii I
lo s  c u a le s  serán  to read o s, |  
p ic a d o s , b a n d e rille a d o s  g
Í' m u erto s a  estotiue p o r  |  
os s ig u ien tes g

ESPADAS g

i;

Pepe I üiia!
Pepe-iloIijeliDg 

91 L»l

L a  c o r r id a  e m p e za ra  a g 
las C U A T R O  Y  f f l E D I A  °

LOS P R E C IO S ,  c o m o  
SIEMPRE. P O P U L A R ES
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EtL E S T U D IÁ N T B , en V a le n c ia , tuvo e l  p a s a d o  do m in go  u n a  ta rd e  fe liz ; ved le  a g u í en u n  m o­
m ento de SM a rte  con la  m u leta , que ju s t i f ic a  la s  ovacionas gue le  tr ib u ta ro n .

n u estras visitas

P e p e  G a lla rd o , e l bravo  lo re m  d e  ''h ic la n a , en u n  m om ento con 
la  m u leta  que no se sabe qué a p r e c ia r  m ás, s i  e l p a lo r  o e l sabor 

a  torero  c a ro  q u e d e st ila  desde v a r io s  k ilóm etros.

 ̂A

P e p e  B ie n v e n id a  toreando m rrt/i.itrnfm eufe con e l capote a  u n  
to ro  de S a m u e l H en n an o s en M u rc ia , d o n ie  Ju stificó  sw tr iu n fo  

de B a rc e lo n a  de m in e r a  so rp ren d en te.

El Soldado 
en Torerías

L-’n fotógrafo, un torero, un pe­
riodista. Agítese estos tres com- 
pcsientes en un frasco de cordia­
lidad y ya tienen ustedes una no­
ticia de interés periodístico. Y  si 
«! fotógrafo se llama Vaiidell, 
contracción de la  esencia y !a  gra­
cia fotogénica, y si el torero se 
llama Luis Castro, “ el Soldado” , 
resumen de todas las atracciones 
mejicanas, realidad tangible, en 
puertas de conquistar los ruedos 
españoles, y  si el periodista es 
del volumen de nuestro director, 
la noticia hay que darle lugar pre­
ferente. Y  mucho más si el moti­
vo es un motivo de cortesía.
: Aquí somos más finos que F iña- 
na! Y  vamos con la “ gacetilla",

E l miércoles jasad o tuvimos el 
gusto de saludar en nuestra re­
dacción al activo, iiittíigente y 
joven (?) aíwderado don Federi­
co del Oro, a quien acompañaba, 
;q  unión de varios Íntimos, el po­
pular torero mejicano E l Soldado. 
Torero y  apoderado recorrieron 
de punta a rabo nuestra casa, se 
dettívieron en nuestros talleres, 
nos dedicaron más elogios que 
“ pesos" va a  ganar esta tempo­
rada Luis Castro, y, como recuer­
do grato de la  visita, se tiró 
—aqui scmos asi de rumbosos— , 
una placa del “ azto” .

Después del “ pistoletazo” con­
versamos brevemente con el tore­
ro. Simpatía personal, modestia; 
todas sus palabras van a parar aJ 
mismo tem a: deseos de ccmsolidar 
sus triunfos en España, y  para 
ello lio repara en medios, comen­
zando por un propósito coinés y 
rripriiinso. Presentarse en Espa­
ña de novillero, para revalidar 
de»pué> la alternativa que con to- 
(Josdos Irx honores ri-cibiera d« 
maní'-, d f Caganco en la plaza de 
E l Toreo.

—¿ Tenía deseos de llegar a E s ­
paña?

— ¡Puede figurarse! Como que 
veo más cerca el momento de to-

rear ante la afición madre de to­
das.

— ¿Qué iropresió nle produjo e’ 
público en la primera corrida que 
vió en M adrid?

— Excelente. ¡ Da gusto torear 1 
Y o  he seguido de cerca todo cuan­
to se escribe de toros en España. 
Guardo como cosa buena un ejem­
plar del extraordinario de Tork- 
RÍA S, que en M éjico se agotó a  
precios extraordinarios. ¡ U n í  
finura!

—¿ Por qué torero español sien­
te preferencias ?

— Y o  he visto torear a muy po­
cos; por eso no puedo hablar. P e ­
ro por las referencias, me agra­
dan los que ilc«ran producir más 
emoción. ¿P a ra  qué personalizar?

— ¿Qué suerte del toreo le agra­
da más?

— L a muleta. E l  dominio con la 
muleta es el jdacer m ayor del to­
reo. Ahora, que a mi me destacan 
más en la suerte de banderillas, 
elogiándome más de lo que m e­
rezco. Ustedes mismos han repro­
ducido en sus planas varias fotos 
de E l Toi:eo de algunos pares que 
logré cuajar.

— ¿H a  repetido alguna vez el 
intento de entr_ar a matar susti­
tuyendo la maleta por un pañue­
lo, como vimos en una fotnigra- 
(ía ?

— Cinco veces lo he hecho ccti 
éxito. Mi ilusión es repetirlo en 
Espaañ en cuanto la ocasión sea 
prcfiicia.

— ¿ F 1 debut?...

—Aquí, mi apoderado, se  lo di­
rá. S i por mi fuera, mi deseo se­
ría debutar en Ma-cfrid, y, en su 
defecto, en Sevilla. ; M e han ha­
blado taiíto de la plaza de Se­
villa !

— ¿ A  qué obedece el nombre 
profesional?

— Y o  n)e crié en M éjico, don­
de nací, cerca de un cuartel, y 
desde chico me llamaban el solda- 
dito. M ás tarde, em cuanto aptm- 
tó en mí la afición, tomé parte en 
un festival organizado por milita­
res, y  ya nadie me conoció más 
que por E l SoJdado.

— Bn ese caso, se trata de un 
soldado de... paz.

—Justo . L a  guerra no la ti;- 
tiendo más que ante el toro.

B l fa r o l  d e  "C a s c a r r a b ia s *  es  u n a  co 
a fic io n a d o s ato n ta ods. com o lo s  clásl 
a s í, es  p o r  lo  que nu estro  co rrespo  
c u a l se lo  a g ra d ecem o s y  con nuestro

tolo a lu m b ra  a  los p a n ia g u a d o s  j/ a  los  
minos. E sto  es  g ra c io s ís im o  y , p o r  s e r  
I, señor Catucho, nos lo  h a  e n v ia d o , lo 

amiento v a  u n ido  e l  d e  loa a fio io n ad o s.
onst »,

£ n  b r e v e ,  p a r a  c o n o c i m í e i i <  
c í a l m e n t e  d e  l o s  m e x i c a n a  
d o c n m e n t a d o  a r t í c u l o  d e  ai 
A n á i i * * »  e s c r i t o  a  r a i z  d e  l a
d e  M a d r i d ,  e l  5  d e  J n n í o  
y  4 a e  a t i n ^ a e  i b a  d e d i c a d o  
t a l  m e x i c a n a »  i g n o r a m o s  
s e  t r a t a  d e  n n  v e r d a d e r o  do 
4 a e  p e r m a n e z c a  e n  e l  o l v i

de

po

■ n e s f r o s  l e c t o r e s — m u y  e s p e »  
i c r t a r e m o s  u n  i n t e r e s a n t e  y  

q u e r i d o  a m i g o  “ E . 1  D o c t o r  
a e n a  q u e  e j e c u t ó  e n  l a  P l a z a  
a n t e r i o r ,  A . r m i l l i t a  e l  S a b i o  
t r io  * * £ x c e l s í o r ’ %  d e  l a  c a p í »  
! n o  l l e ^ ó  a  p u b l i c a r s e .  C o m o  
( u t o  b i s t ó r i c o ,  n o  q u e r e m o s  
lo s  l e c t o r « s  l o  a g r a d e c e r á n .

Q uien t ie n e  el v a lo r  p a r a  esp era r  a <¡ 
luego lle v a r le  em nebido en  loa melos 
m a g n itu d . P o r  eso es  p o r  lo que se It

torero  dtf

toro ¡a  cabeza en e l  capote, p a r a  
W e jo , tiene que aer torero dé p r im e r a  

V ictoriano d e  la  S e rn a , p o r  gue es  
^<¡alidad.

— P ero  sin llegar a  “ la  batalla” .
—¿ Cómo dice?
Repuesto del equivoco, sonríe el 

torero, y por una sala vez se po­
ne seria. Vandel, el inimitable 
Juanito Vandel, dispone el “ cua­
d ro ”  y  acaba con nuestra charla.

De ella nos queda la  im[«-esi6n 
grata  de que todos los elegios que 
ha hecho celebre a este ùltimo to­
rero mejicano tienen su razón, de 
ser. O jalá  que pronto se confirmen 
nuestros augurios. Y  que E l  ScJ- 
dado llegue en tina tarde triunfal 
a mariscal.

Glosando la fiesta

¿Hacia el oca- 
so cam ina?

L a  crisis económica mundial 
que e nestos últimos años se ha 
cernido jmpilacable .»obre las in- 
dusitrias « i  generay, y  muy espe­
cialmente en Eureka atañe como 
lógica e  inmediata consecuencia a 
toda clase de espectáculo. Espa­
ña no ha podido sustraerse al m a­
leficio de esta desmoralización y 
purga como el recto de las nacio­
nes del orbe las doíorosas con­
secuencias que dimanan de esta he­
catombe. Raz«Sn por la cual el es- 
pañolísimo y popular espectáculo 
de las corridas de toros, al igual 
que el teatro y todos los espec­
táculos en general, se halla atra­
vesando un periodo critico en e x ­
tremo y  que sería ridículo y  tnuy 
dte censurar si los que cargamos 
la estilográfica en aras del stìber- 
hío y sin par festejo de los toros 
pretendiéramos ocultarlo. ¿D eca­
dencia d é la  fiesta? S í, señor. Por 
la  raaón anteriormente expuesta y 
otras muchas aun más deprimen­
tes de tanta o m ayor gravedad 
por parte de todos aquellos ele­
mentos que la  integran.

Todos, absolutamente todos con­
tribuimos al desastre del v iril y 
simbólico espectáculo- Toreros sin 
decoro profesional, desaprensivos 
y  con unas pretensiones realmen­
te escandalosas. Ganaderos sin 
conciencia de tales, que con un 
mercantilismo sarcástico y  mani­
fiesto han hedió desajiarecer el

: ' í

. ‘ SV .

D o m in go  O rtega, e l  g e n e r a life  d e  la  to re ría , en  dos m om entos d e  su f j j  
s a lid o  e l g a n a d o  a  2a m ed id a , se m ontó en c im a  d e .

fé r r e a  que se  sobrepone a  lo s  dem da y  qne  >

s  m om entos d e  s u J l j^ L c i< S n  en B a rce lo n a , el p asn do  dom ingo, d o n d e  n p esat d e  no h aber  
los toros  y  í r i ¡ ín ;0  •• or. Ese es Ortega, e l fo rero  que todo lo p u ed e , e l torero  de ¡a  afic ió n  
ne a l  fin a liz a r  la  oreado m ds co rrid a s  co n  é x ito s .--T o to g ra  f ia s  Seba stiiin .

E l  N egro  A q u ilin o  y  e l  g r a n  Vilshes, can tan do  p o r  fa tid a n g u H lo t co n  s a x o fó n , que n o  se  a tre v e ­
r ía n  a  m e jo r a r  lo s  flam encos » c h ip é n ',  c re a c ió n  d e  L la p is e r a , que con é x ito  lle v a  en L o s  A ses.

elemento básico, e je de la fiesta : 
el toro. Se  ha perdido la sangre 
brava, la  verdadera casta del toro 
de lidia para amoldarlo a las nor­
mas del toreo preciosista, hoy pre­
dominante. H c^año triunfa el to­
rito artificiali, cebado con harina 
de habas y  que los perspicaoes ga­
naderos han adoptado en vista de 
sus halagüeños resultados. Con­
tribuye esta alimentación con inu­
sitada eficacia aü rápido y prema­
turo encebamiento de las reses.
A sí vemos Gomo un novillo a los 
tres años aparenta ser un toío 
hecho, cuajado, y  cuando sale al 
ruedo, como es natural, no puede 
hacer la  pelea ni rendir la  lidia 
que un toro c(m los riñones bien 
curtidos de sebo. De la  fa lta  del 
elemento toro arraiga el descala­
bro de la fiesta- L a  Prensa, lay, 
la Prensa I, está en uíi srad o  de 
enervamieitto y  ■prostitución; que 
con ello está ocasionando graví­
simo daño a la  fiesta de toros.
Críticos que ocupan las tribunas 
de importantes rotativos que se 
comprometen a ingresar en Jas 
ca jas administrativas de los dia­
rios fabulosas sumas, los cuales,' 
por pretender significarse, con­
funden la crítica ecuánime e im­
parcial que requiere ia fiesta para 
sanearla y  traspasar Jos linderos 
de lo sistemático ^íaja adentrarse 

en lo sarcástico y  denigrante. E s ­
ta anomalía, al igual que otras, 
no dá>e ni tiene razón de existir.
Los hay, y  es de justicia decirlo, 
si bien son contadisimos, que, sin­
tiendo el decoro de la  dignidad, 
rinden culto a la verdid. L o s  que 
sentimos (modestia aaprte) el im­
perio de nuestra condición de en­
tusiastas del arte taurino puro, 
sin mixtificaciones, se lo agrade­
cemos de corazón. E l pueblo, si­
guiendo las normas de la  evolu­
ción, es vulnerable a la  autori­
dad que le confiere al critico las 
columnas de la  Prensa seria don­
de estampan su firma. E llo  es al* 
siciones vituperables por todos 

go  evidente. Debido a las impo- 
conceptos de los principales com­
ponentes de la fiesta, las empresas 
elevan considerablemente los pre­
cios de las localidades. E l  públi­
co que debido a la crisis econó- b ra v o  en tre  los m ás bravos, e l to reris im o  en tre  lo s  m ás tore-

’ 1 • • • í, . ros, C a rn ic e rito  d e  .Méjico, ü ejánü ose p a s a r  todo e l to ro  p o r  de­
rm a  a  que al prmcipio de este bajo  d e  la b a rr ig a , e l  p a s a c 'o 'la m in g o , en B a rc e lo n a . .

A n ton io  P o sa d a , e l  torero  s e v illa n o , en u n  m odelo d e  to re a r  con  
l a  m u leta  e n  la  m an o  derecha. S i  a  este to rero  le  d a n  toros en  
M a d rid , con  lo  que está  s a lie n d o  p o r  lo s  ch iqu eros, sefta cerico ^
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mos. N o  hay que olvidar, pese a 
los trovadores del pasado, que a 
todas horas están añorando remo­
tas épocas que ni vieron ni vivie­
ron, evocando proezas de vetustos 
l i d i a d o r e s ,  y  lameatabkmente 
equivocados se creen que por en­
tonces la fiesta de toros estaba 
en todo su apogeo, según afirman

los más competentes escritores 
taurinos contemporáneos, a fines 
del siglo pasado las corridas de 
toros se hallaban agonizando, y 
i desde entraices a  esta parte ya ha 
llovido a lgo ! En  fin, que apoqui­
nando cada, cual nuestro granito 
de arena, como antes lo hemos he­
cho para herirla, entonces se aca-

bará la fiesta taurina cuando se 

acabe el último descendiente de 

la  brava raza española. L a s  CO' 

rridas de toro« son nuestra divi­

sa. E s  el sitnbolo de los bravos 

hijos de la noble España.

A l v a r z z  T o r a l

Kn. e l S a n a t o r i o  d e  T o r e r o s

Es necesario que se iiabiliten salas uniper­
sonales para alojar a los diestros heridos

H o y  ten ía  <jue haber to ­
reado  en  M a d r id  C ayeta­
n o  O rdóñez, que ta n  grato  
recu erd o  dejó  e n t r e  los  
a ficionados lo s pocos m i­
n u to s  que  estuvo  en  la  p la ­
za  el D om ingo  de Pascua.
artículo hago mención, escandali­
zado íior «I elevado precio de los 
boletos, por muy aficionado que 
sea, se retrae y no acude a  las ta­
quillas. De que hay má* afición 
que minea lo demuestra el hecho 
que jam ás se celefcró tal número 
de corridas como en estos últimos 
años, Detalle elocuentísimo de que 
persiste la  afición a la brava y 
sin par fiesta, española. ¿Que ha 
desaparecido laiwisión? E fectiva­
mente. P ero  hay que reconocer 
que la  pasión es víctima <iel atra­
so. Prueba irrefutable es que an­
taño eil público de toros sentía a 
veces pasión por toreros que, sien­
do unas verdaderas calamidades, 
tenían numerosos adeptos por el 
sólo hecho de haber sido donados 
por la Naturaleza de una fisono­
m ía del agrado de los aficionados. 
Ahora bien ; a pesar <fe la alevosa 
pufiaJada que todos hemos contri­
buido para asestársela v il y  mi­
serablemente, podemos, y muy es­
pecialmente lo» Jerem ías que es­
cribimos de tauromaquia, empren­
der una campaña de saneamiento 
en pro de nuestra decaída y  favo­
rita fiesta para que resurja con el 
esplendo ry  la  bravura que siem­
pre la caracterizó.

N o debe continuar hacia el oca­
so. E s preciso un rápido y enér­
gico resurgimiento- H ay que de­
purarla y desterrar a  los merca­
deres abominables que la  corroen 
y  aniquilan. U rge separarla del 
abismo que unos inconscientemen­
te y  otros, que es aun peor, a sa­
biendas, la  han encauzado por tan 
execrables derroteros.

Como no se reaccione pronta­
mente, es irremisible su marcha 
hacia el ocaso. A  mi modesto cri­
terio, creo sinceramente que si la 
parte sana de la afición y  la  c rí­
tica se tomara interés en ello, vol­
vería a  resurgir como resurgió la 
simbólica fiesta en otros muchos y  
muy críticos casos que ha atrave­
sado.

Sin hipérbole ni temor a  equi­
vocarnos, podría afirmar que res­
pecto a la  crisis eccaiómica que la 
afecta es un período transitorio. 
Sobre la  artística puede igualmen­
te serlo si en dopiírarla persevera­

Niño de la Palma, Perete, A r- 
ttjrillo. Nacional. Pepe Gallardo.., 
Todos a la vez. E n  el rosal flo­
rido del sanatorio brotaron a la 
vez muchas rosas rojas, ¡L a  san­
gre  del torero I ¿ A  cuántas re­
flexiones no nos lleva? Fué un día 
de éxito—en el aciago signo de su 
eÍOTiéride— para el doctor Sego- 
via, L a  mano firme de don Jacin­
to  trazó en medio de tanto dolor 
junto una clara línea de opti­
mismo. U na vez más el jardine­
ro, enamorado de estas, rosas ro­
jas, venció al dolor y  se  dejó lle­
var del triunfo de su ciencia- Ca­
yetano, Perete, Nacional, aban­
donaron prontamente el sanatorio 
de toreros. Quedó rezagado el pi­
cador Arturillo, y  más rezagado 
aún el matador de toros Pepe 
Gallardo, herido de gravedad, 
cuando iniciaba una de sus tardes 
triunfales, en la plaza de toros de 
Puertollano.

E n  nuestro visita, cegados por 
el claro resplandor de esta insti­
tución benéfica, que tanto honra 
a  sus fundadores y que tanto es- 
tiinida a sus mantenedores, el pe­
riodista rebelde no cede a pasar 
por alto  una advertencia. E s  nece­
sario que se habiliten salas uni­
personales para los diestros heri­
dos. L a  magnificencia de la dota­
ción, el ideal de sus iniciadores así

¡o  exige. Hecha constancia de es­
ta aspiracióti general, avanzamos 
hasta e l fondo de nuestro propó­
sito- Conversar brevemente con el 
torero herido. Pepe Gallardo, ro­
deado de amigos, presente su apo­
derado, aparta de su lado unos 
cuantos periódicos infantiles. Y , 
advertido de nuestra maliciosa cu- 
riosidacL, eclama a modo de sa- 
litdo;

—A q u í me tiene usted, liado 
con la “ buena Prensa” . E s  la  úni­
ca literatura que no daña.

— ¿Tanto teme usted a la Pren­
sa  mayorcita ?

— No. Sólo e  Itcmor que produ­
ce el respeto. Pero me distraigo 
y me río  lo mío con estos infan­
tilismos. 1 Son tantas horas en 
esta misma postura !

— ¿P ara  mucho tiempo?
— N o sé. L a  cornada ha sido 

grande, muy grande; pero parece 
que no tiene "m ala cara” .

•—¿ L a  primera?
— L a cuarta. Cuatro cornadas en 

el mismo muslo. E n  el que hay 
que echar hacia adelante frente al 
toro. Y  de las cuatro, dos graves. 
¡ Y  que quede aquí la cosai

M ás que la cornada me ha doli­
do su inoportunidad. Me encon­
traba muy fuerte para romper la 
temporada.

— ¿Muchas corridas?

— Sólo en el mes de mayo tengo 
siete, y , sobre todo, mi presenta­
ción en Madrid.

— ¿ S e  aplazará?
— Depende de lo que disponga 

don Jacinto. P o r mi parte, en 
cuanto me ponga en pie ya me tie­
ne usted dispuesto. Afortunada­
mente, no soy blando, y  la natu­
raleza me ayuda.

— ¿N o  faltando el ánim o...?
—^Insultos, no, querido amigo. 

E l día que me faltara tanto así 
de ánimo, ya me tenia usted en 
mi casa coleccionando historietas 
de éstas... N o concibo en e l to­
reo más que dos expresiones : áni­
mo y  valor. Y  luego, si D ios le 
da a uno un poco de arte, mejor 
que mejor,

A la pila de telegramas que en 
revuelto montón aparecen sobre 
lias mesa-s de noche hay que agre­
g a r Otros dos últimos, que en es­
tos momentos abre y lee Pepe 
Gallardo, interrumpiendo nuestra 
charla.

E n  el rosal florido del sanato­
rio de toreros, dot>de ha poco bro­
taron fatalmente tantas rosas ro­
ja s , no queda abierta más que 
una, Pepe Gallardo se m ira en 
ella con la ilusión de un enamo- 
rado-

COBllALITO

R a fa e lito  Ve¿a, e l peque- 
ñ o  G ita n illo ,liá n d o se  a la  
c in tu ra  a u n  bravo n o v i­
llo , en Valencia, u n a  de  
la s  t a r d e s  d e  apoteosis  
ta u r in o  q u e  e s tá  consi­
g u ien d o  este  ¿ ra n  torero

i i  m m
H ay que soltar el trapo a re ír y 

no parar hasta que el empresario 
de Valencia m ire con buenos ojos 
a Fernando Domínguez- Resulta 
que d  domingo Martínez— ¿qué ve 
usted, M artínez?—tuvo un gran 
triunfo en la plaza valenciana, se­
gún la  Prensa adicta. Y  para que 
nuestro slectores aprecien da ím- 
portanci adel éxito, lean lo que 
dice el critico “ Persom ta” en “ E l 
Mercantil Valenciano” :

“ S í, señores ; no hubo alegría en 
la fiesta' m ayor de la Prensa ca- 
lenciana.

Desde el momento en que la 
Tragedia asomó al ruedo su con­
traída faz, desaparecieron de los 
tendidos la animación, el bullicio, 
el entusiasmo, la  alegría...

E l  valeroso diestro de Ruzafa 
hizo titánicos esfuerzos para le­
vantar los espíritus ; pero todo en 
vano ; cuando terminó ?a corrida, 
los espectadores lucían una cara 
de dos palmos, ’’

¡ E s  todo un poema 1

E l  bravo y  to rer ís im o  P E P E  G A L L A R D O , convalecien te  de la  grave cornada  
q ue recibió  en P u erto llano , e l pasado dom ingo  de Pascua, y  que  por su  
n a tu ra le z a  se encuen tra  ya  casi en e l período de echar a to rea r.-(F o to  V andel).

" E l  Redondel” , periódico tauri, 
no que ha comenzado a publicar ­
se en Valladolid y  al que desea­
mos la  más próspera vida, publi­
ca la  siguieme gacetilla, que no 
podemos por menos que copiar : 

"H a  dejado de pertenecer a la 
redacción d d  “ D iario Regional” 
y, por tanto, de escribir de toros, 
el crítico taurino don M ariano B e­
nito Pardo, que firmaba sus tra­
bajos con el pseudónimo "E m e"- 

L e  ha sustituido el modesto em­
pleado de la Compañía del Norte 
don Francisco Gómez Sans, h er­
mano del potnilarishno gerente de 
la Empresa Pagés, Fray Cafilas.

L a  noticia no tiene ningún co­
m entario; por lo menos, nosotrcm 
no se lo encontramos."

Nosotros sí, compañero» de “ E l 
Redondel ” ; V al modesto emplea­
do de la Compañía del Norte, 
¿quién lo sustituye en su puesto? 
¿L 'n  critico de toros?
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N O yABEM Q ^
N A D A  j a .

Pero todo el mundo se hacía 
lenguas en la plaza del giísto con 
que salió vestido de torero Ni- 
canorcete “ V illa ta " en la corrida 
de Beneficencia.

NO SA BEMOS NA D A
P ero  como le plagien muchos 

toreros se va  a  repetir el carna­
val este año en varias plazas.

NO SA B E M O S  N AD A
Pero a medida que ha ido to­

reando Pedro M'ejías en Vista 
A legre, se ha itlo enfriando la 
amistad del protector con aque­
llos que medio le aj^dam os a ves­
tirse de torero.

NO SA B EM O S  NA D A

Pero nos choca bien poco, por­
que estamos muy acostumbrados 
a  recibir agradecimientos de esta 
Índole.

NO SA BEMOS NADA

Pero como en el toro no hay 
nada hecho, a  lo mejor tienen 
que volver a llam ar en nuestra 
puerta, y  entoiKes no la abrire­
mos ni por Serrano.

NO S A B E M O S  NADA

Pero los toreros están indig­
nados con Palacios V aldés por­
que, después <le recibir las visitas 
el martes en “ A  B  C ” , no ha­
blaba nada más que del h ijo  de 
su jefe, don Gregorio.

NO SA B E M O S  N AD A

Pero el niño derrochó mudio 
pánico apuñalando a  sus dos to­
ros, y esto, por mucho que se 
quiera tapar, no se puede, no 
siendo con inyecciones de valor.

NO SA B EM O S  NADA

Pero en Tetuán salió a  torear

O Q O O O O O O O D G O a O O G O O O O Q ^ O a O O P O a O
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HOY Dom ingo, HOY
S E IS  esco g id os n o v illo s , 
d e l fam o so  g a n a d ero  a so ­
c ia d o

D. Cllinil M l M
lo s  c u a le s  serán  to read o s, 
p ic a d o s , b a n d e rille a d o s  
y  m u e rto s  a esto q u e  p o r 
lo s  sigu ientes

E S P A D A S
Haiiins 
Hiiiao

la varita  es un resto de la  que 
usaba Carrera en el “ Quo V a- 
d is?”

NO S A B E M O S  NADA
Pero indudablemente saben Juan  

de Lu cas y  Fiñaan las ganas que

tienen los aficionados de Caraban- 
chel de ver a su torero predilec­
to, Ram ón L a c ru z ; tanto es así, 
que el día que lo anuncien se vol­
caría el pueblo entero en las ta­
quillas y habrá hasta tiros para 
adquirir billetes.

MilDel

PlIiDt»
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L a  c o r r id a  e m p e za ra  a 
las C l I f l T H O  V  m E D i f l

SOL, \ M  ptl.-SOHHSA, Z.ZÌ

un Rayito I I  que es m ás malo 
gue Rayito  primero, y que lo ju s­
tificó para demostrar que nxmca 
segundas parte.s fueron buenas.

NO SA B EM O S  NA D A

Pero en Zaragoza también sai 
lió Chaves I I  y  estuvo peor que 
el tal Rayito  de Tetuán, a pesar 
que le protege el je fe  administra­
tivo de la casa Llapisera.

NO SA B E M O S  N AD A

P ero  como ahora vivimos muy 
adelantados en todo, por eso se 
ha adelantado a los toreros d  
fatídico mes de mayo.

NO SA BEMOS N AD A

P ero  dentro de breves días se 
estrena en M aravillas una revista 
muy atrevida titulada "L o s  Cas­
tigadores” , y  del papel central 
de ¡a  tíbra se ha hecho cargo un 
torerito muy estudiante que casti­
ga con la mirada, con el sombrero 
color barquillo relleno y con, una 
cinturita de veinte centímetros.

NO SA B E M O S  NADA
Pero cuando se ha enterado 

su apoderado ha vpedido un papel 
en la obra para él y otro para 
su herroanito, un muchacho que 
no se enfada hasta que le piden 
jamón de tapas.

NO SA BEMOS NADA

Pern como se llegue a estrenar 
pronto la obrita en cuestión, en 
la calle de M alasaña se van  a  re­
petir varias escenas de “ Agua, 
Azucarillos y  Aguardiente” .

NO S A B E M O S  NA D A

P ero  Paco Fiñana también tie­
ne su varita mágica, como Pa- 
gés, y el domingo por la noche 
por muy poquito no le tiró un 
desafío a don Antonio, “ Tom a­
te”, porque se la había dado a 

' la cocinera para que la  pusiera 
por tapas al día siguiente.

NO SA B E M O S  NADA

Pero si se le pierde la varita a 
Fifiana, a lo mejor se cierra V is- 
la A legre para los restos, porque

ACOTACIONES INUTILES
A[ I E S  DE 11

S i todo hubiera sido un sueño, 
le hift»iéramos preguntado a  M a­
nolo Bienvenida, C9SO de que al 
segiinda mu'letazo de rodillas le 
hubiera resultado perfecto: ím e- 
rece ese toro la faena? ¿D es­
pués de los dos rodillazos, le po­
drás íiacer la faena, que intentas?

Estam os seguros que el gran 
lidiador nos hubiera contestado 
secamente: “  E l toro no está pa­
ra faena. Pero tengo que ha­
cerla".

E l novillero debutante, ansio­
so de gloria y dinero, le d ijo  al 
matador de toros, más ansioso aún 
de dinero y g lo ria : “ Apártate 
Vete a la barrera. Déjame a mí 
con mi celo, que tengo que secar 
unos o jos que están marchitos de 
llorar. Cuandto desde la gloria se 
oigan las palmas, asomará una 
«onrisa de ángel y  será mi últi­
mo triu n fo” .

L a  cogida, seca, sonó a hueco. 
E ra  el corazón de los espectado­
res, que se quedaba sin ritnw- 
Cuando se llevaban en volandas a 
Bienvenida, se llevaron en volan­
das la emoción de la corrida.

» » *

E l toro de Villam arta que el 
piiblico de M éjico perdonó la v i­
da, no podía ser mejor, ni más 
dócil, ni más bueno, que el toro 
de Albaserrada que abrió plaza. 
Se le debió (perdonar la vida tam­
bién, Se  hubiera evitado con ello 
una alternativa que acabó en co­
sa gris y  sin relieve, Y  siempre 
las alternativas merecen más es­
timación.

E l cuarto toro de Escudero, que 
cogió a Ortega, cogió también a 
M aravillas. A l primero arrimán-

V I C E N T E  B A R R E R A ,  e l to rero  valenciano, <íue e l 
dom ingo  fu é  cogido em o cio n a n tem en te  p o r  u n  to ro  de  
A lip io ,  en  su  tie rra . C laro que s i  e l to ro  hubiese em ­bestido  com o lo  está  haciendo  este  o tro , en  este lance, 
V icente no habría  ten id o  que  la m e n ta r  este  percance.

dose, al segundo, defendiéndose. 

» *  •

V illa lta  mató siete toros. Hu­
biera matado setenta. E s  un to­
rero que desconoce la  cantidad y 
la dimensión. Ustedes recordarán 
siempre la actitud de Nicanor, su 
apogeo, su voluntad; a mí no se 
me olvidará en la v id i aquella 
larga tan graciosa, en la que, con 
un énfasis grotesco, se tiró  e l ca­
pote sobre el hombro derecho, 
V illah a  quiso epatar al D. Juan 
del Tenorio, y  sólo consiguió re­
memorar el anuncio del Aceite 
de hígado de bacalao” .

Hubo un momento— la trage 
día estaba en la enfermería, en 
los dominios del Dr, Segovia—, 
en que un torero vestido de azul 
y  negro, con un ramo de clave­
les— los claveles que la florista 
de Chicote no logró vender en la 
plaza— ea la mano, parecía pe­
dir a la  orquesta que repitiera el 
número del triple salto mortal. 

* *  *

Morato, el veterano Morato, 
con su juventud de siempre, Jo a­
quín Delgado y  su tercer compa­
ñero, estaban siempre en el rue­
do, cumpliendo una penosa obli­
gación. Los demás toreros, pega­
dos en silencio a la  contrabarrera, 
parecían maniquíes, en los que 
se exponían a la curiosidad unos 
brillantes trajes de luces. L a  pro­
cesión iba por dentro.

•  *  *

Cada vez que un empleado de 
la plaza salía de la  enfermería, se 
le consultaba, con anhelo, por se­
ñas. E ra n  catorce mil antenas re­
cogiendo pulsaciones de inquie­
tud, Bastaba un solo gesto del 
noticiero, para que por los ten­
didos rodase la amargura, como 
llovida de arriba, en una inunda­
ción de partes facultativos. “ Lo  
han abierto” . “ Todavía están con 
é l” . “ ¡Q ué desgracia más tre­
menda I ”  I P ero  si el toro no es­
taba para faena.. . 1 "  “ ¡P e r o  te­
nia que h acerlaI”  “ (V enía dis­
puesto a arm an lal.;."

•  » •

Corrida de Beneficencia del año 
1933. "A quella cornada que se 
"p e g ó ” , solo, Manolo Bienve­
n id a ...”

G u i l l o t i n a .

G a s a  ¡u a n  de Cucas
í i m  nmi i  lE im i f i i i  

uDm mnuimsTu» iecidu

INsfi ii Irte. 5. Iil. 1152?

E l  arte  de  ie r n a n d o  D o ­
m ín g u e z  ha hecho  su  ap a­
ric ión  en C iu d a d  R e a l, el 
pasado ju e v e s , do n d e  se  
p u so  de m a n ifie s to , a pe­
sa r  de  haberle  tocado, co­
m o  s ie m p r e ,  lo  peorcito  

d e l sorteo.

Las de feria en varias provincias
C A R T E L E S  P A R A  P A L M A

E l periodista y empresario de 
Palm a de M allorca, señor Thous, 
tiene ultimadas las siguientes 
combinaciones para su plaza:

7  de mayo.— Novillos del con­
de de Casals, para N iño del M a­
tadero, G itanillo de Triana I I  y 
Antonio Pazos.

4  de junio.—T oros del conde 
de la Corte, para M arcial, B a­
rrera  y  Ortega.

Y  2 de julio.—Bienvenida, So- 
lórzano y Pepe Gallardo, con to­
ros de los que fueron de San­
ta Coloma.

C O R R ID A  B E N E F I C A  E N  
B A R C E L O N A

P ara el día i  de junio tiene en 
organización una corrida a  bene­
ficio de los Campos Infantiles la 
Agrupación Cultural Deportiva 
de la Telefónica, en Barcelona.

Quieren dar una corrida de 
od io  íoros y  cuatro espadas; de 
ellos tres seráa  Ortega, Carnice- 
rito de M éjico y  L a  Serna.

S i no encuentran en un cuarto 
espada que les satisfaga contrata­
rán a un rejoneador.

N U E V O S  P E R IO D IC O S

E n  Valladolid ha comenzado a 
publicarse un semanario taurino 
que se titula “ E l Redondel".

Y  en Albacete crtro con el nom­
bre de “ Canta C laro".

Deseamos prosperidades a uno 
y  otro.

L A S  D E  F E R I A  E N  C A C E - 
R E S

Y a  están hechas las combina­
ciones de toros y  toreros para 
las corridas de feria de mayo, que 
son las siguientes :

D ía 30.— Seis toros de don A n ­
tonio ]*érez Tabernero, para V i­
cente B arrera, E l  Estudiante y 
Fem ando Domínguez.

Día 3 1.— Seis toros de! conde 
de la Corte para los matadores 
Vicente B arrera , Domingo O rte­
ga  y  Pepe Gallardo.

Ayuntamiento de Madrid
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HAY QUE ABRIGARSE

E l g e ren te  de  la  p laza de to ros  de 
Sevilia, don  G uillerm o Góm ez de V e- 
lasco, está  que echa las m uelas con  la 
ú ltim a faena del to re ro  ciieiita-kilórae- 
tro . C om o que una hi>ra an tes de la 
oficial, telefoneó  a  Sevilla desde Cas- 
tille ja  que no podía to rea r la novillada 
del dom ingo- Y  el' g eren te  com unicó 
seguidam ente con su je fe  y  I- dió la 
noticia con  un  estentóreo

/HAY Q UE A B R IG A R S E  !

D ieguito , que, com o todos sabem os, se 
lo  debe todo  a  P agés, no tuv o  en  cuenta 
al padrino , y , esclavo de  la  publicidad 
g ra tu ita , op tó  p o r  d a r  la  no ta  de  des­
agradecido. Y  como resu lta  d e -es te  “ d€- 
rra m e  sinovial” , D om ingo R u iz  ha  reñ i­
do  u n a  vez m ás con -el c rítico  de “ E l 
L ib era l” , don  C riterio , p o rq u e  éste, en 
uso  d e  su  p e rfec to  derecho, au m en ta  lo 
hecho  p o r  el to re ro  lilipú  con  u n  escan­
daloso

/HAY Q UE A BR IG AR S E ..!

E l d iestro  M adrileñ ito , que ha  toreado  
con  m ucho éx ito  en la  plaza de  la  M aes­
tran za , e s tá  loccf con las palm as sevilla­
nas, Y a  ven  ustedes si ha  perd ido  la  cha­
veta de gusto , que  h a  encargado  a l d ibu­
ja n te  d e  “ E l L ib e ra l”  un  cu ad ro  a l na­
tu ra l de los  d ibu jos que’ ]e  dedica e n  el 
d ia rio  sevillano e l a lu read o  a r tis ta  Paco 
H onheleiter. C onste que este  apellido m ás 
parece u n  esto rnudo  con que

/HAY Q UE A BR IG AR S E !

C on M adrileñ ito  y  el N iño  de  la E s ­
tre lla  to re a  hoy novillos de M urube, en 
Sevilla, el tr iu n fa d o r  de V ista  A legre, 
P e d ro  M ejías.

V erlo  su antigxio apoderado, el frág il 
P a c o  Palacio , y  g r i ta r  con ten to :

/HAY Q UE  A B R IG A R S E  . !

P o r  c ie rto  que G itanillo  de C atre , se­
g ú n  el m ism o periódico, frac asó  o tra  vez 
en  Sevilla. Y  v a n ... ¿C óm o puede resis­
t i r  u n  ca tre  ta n to  peso?

P e ro  com o esos equilib rios no  pasan 
desapercib idos hacía  la  v ísta  d e  los afi­
cionados, a l darse  cuen ta  de  ello, segu­
ram en te  h ab rán  exclam ado:

/HAY QUE A B R IG A R S E  !

Una eKCepciOn en favor de “ Don Indalecio” .
E l sutil c ro n ista  de “ L a  V oz  de A ra g ó n ” , don  Indalecio, 

ve teran o  en el a r te  de c ritica r la  fiesta de los to ros, a l de ta llar 
la  novillada del dom ingo ú ltim o  en Z aragoza, donde, p o r  cier­
to. hace un  elogio calurosísim o del to re ro  de  M aera , el de  T a -  
rancón . a firm ando  que ha  d e jad o  de se r  “ n iñ o ”  p a ra  conver­
tirse  en “ estre lla” , en g racia  a  su valor, hace en su crónica 
un  inciso, que no  podem os p o r  m enos que recoger:

“ N osotros, que no financiam os n u estra  pág ina  ta u rin a  (eso 
de  financiar es desagradable y  feo  g ram aticalm en te  y  p o r lo  qu3 
significa), no  hacem os sino recoger ese am biente, rep roducirlo  
aqu i y o p inar con la m ayor sinceridad ,”

E so, q u erido  don Indalecio, es lo  que hacen los periodistas 
que tienen el v e rd ad e ro  concepto  de  su p ro fesión . H a c e  usted  
m uy  requetebién  con salirse  del “ c o rro ” , aunque su  p ro te sta  
huelga  p a ra  los que de cerca le  conozcan. ¡ C ada palo  que aguan­
te  su vela!

Y  p o r  lo que dice— y tiene  razón— que g ram aticalm ente re ­
su lta  feo  eso de  ap licar el vocablo “ financiado”  a  lo  que hacen 
los c rítico s  de  M adrid— ¡ y  sálgase como usted’ el que p u e d a !— , 
requerim os cortésm ente a  u sted  p a ra  q u e  nos d iga  claram ente 
cóm o quiere usted , don Indalecio, que expresem os g ram atica l­
m ente  eso que hacen los c ro n is ta s  ta u rin o s  con los  to re ro s  “ p o r 
adm inistrac ión . ¿C astig a r?  ¿ A b u sa r?  ¿ G a n z ú ...?  ¡Q u e  no 
nos sale!
iCalais. que te Han • calao” l

E n  el espectáculo ta u rin o  q u e  se celebró el pasado  lunes en 
X im es actuó  una señ o rita  fran ce sa  que se an u n c ia  com o “ ca­
b a lle ra”  (? ) en plaza.

S e llam a m adam e Calais, y  no  es la  p rim era  que, a  trav és  
de la h isto ria , se dedica a  e s to s  menestere.s.

¿ De qué h isto ria  ? ¿ D e  la  h is to ria  an tig u a  ?
m isterios de la linanza.

C o rtam o s y  pegam os:
“ S e ha  publicado que el m ozo de espadas de u n  to re ro  dió 

doscientas pesetas al crítico  ta u rin o  d e  un  d ia rio  m adrileño 
que se publica p o r la noche, y  el rev istero  n o  co rrespond ió  al 
“ d o na tiv o ” . E so  n o  puede decirse m ás q u e  con  nom bres y  
señas.

P o r  dignidad, p o r  vergüenza, deben reun irse  los c ríticos 
tau rin o s  de  los periódicos nocturnos, que  son “ L a  V o z” , “ H e ­
ra ld o ” , “ In fo rm ac ion es” , “ L a  N ación” , y  ex ig ir con  la  en e r­
g ía  precisa que d igan  qué rev is te ro  cobró  los cu aren ta  du ros. 
Y  los d ifam adores, caso de serlo , p o r no  probarlo , al Juzgado .

Y  si p ru eb an  el' aserto , que acaso  lo  p rueben , la  E m p resa  
del periód ico  que sea castig a rá  deb idam ente al sinvergüenza. 
T o d o  m enos d e ja r en  el a ire  la  calum nia si lo  fuera .

¿ A  qué vienen esos h isterism os? E sos c u a re n ta  duros, cua­
re n ta  soles espléndidos, h an  id o  derech itos a  la  c a ja  del p erió ­
d ico que se alude con u n  asien to  en e l lib ro  de c a ja  q u e  d ice: 
“ Pub lic idad  del to re ro .. .  ta l” . ¿ P a ra  q u é  m ás nom bre?

DON LATIGO. J

AHI VA ESO

E n  u n a  caseta de  la fe ria  sevillana 
h an  obsequiado con u n  banquete a  P aco  
Pelm acia. H u b o  b rind is y  todo  en  honor 
del nuevo papús tau rin o . A l final no  sé 
qu ién  tuvo  la  ocurrencia  de p o n e r en  la 
m esa un  p la to  d e  caracoles, y . . .  todavía 
está  com iendo el hom enajeado.

¡ A H I  V A  E S O !

Joaqu in ito , el popu lar radioescucha del 
to reo  de  los  bucles de  oro, vuelve a  su 
p ro fesión  de m ozo de  estoques, después 
'd e  h ab er reñ ido  con V aleriano  León, 
po rq ue  el celebrado actor, en u n o  de sus 
a taques de  mal genio, g ritó , co lé rico : 
“ ¡M ecachis, qué  guapo  so y !”

H a s ta  ah o ra  no se sabe a  quién  serv irá  
las  “ espás”  el ilu s tre  Joaquín , aunque 
parece seg u ro  que si tiene  la  “ ta lla ” , se­
rá  declarado  “ so ldado” .

¡ A H I  V A  E S O !

U n o  de los m uchos am igos del E x q u i­
sito, recom endó ay er a  éste, cerca del se­
ñ o r P agés, p a ra  que lo inc luyera  e n  el 
ca rte l de  esta  ta rd e  e n  su stitución  de Ca­
yetano  O rdóñez. Y  d icen que don  E dim r- 
do  contestó  d is tra íd o : “ ¿ P e ro  h a  vuelto 
M arian o  de  S a lam an ca?”

¡ A H I  V A  E S O ¡

D om ingo O rtega, que en  eso  de  la  de­
m ocracia da  tre s  y  ra ñ a  al m ás p in tado , 
inv itó  a l A rtille ro  a  re fre sca r en  C hi­
cote.

— A  mí, le  con testó  R a fae l A ndrade, 
m e d e ja  u s té  de  bebía de botica. A i pan , 
p an , y  a l v ino , vino.

— T e  inv ito  a  u n a  com binación, insis­
t ió  el m aestro .

— ¿ Q u e  le  van  a  t r a e r  a  usté  u n a  “com ­
b inac ión” ? P ues, e n  e se  caso, q u e ... me 
tra ig a n  a  m í u n  “ so stén ” .

¡ A H I  V A  E S O ¡

L o  leem os en  “ L a  U n ió n ” , d e  Sevi­
lla. A  u n  novillero  flam ante  que el do­
m ingo  ac tu ó  en  aquella  p laza, fan taseóse  
él y  ja;carandoso é l, e l público, a  la  h o ra  
de  m atar, le  can tó  a  co ro ; “ Q u e  le  va  
u s té  a  regalá , m atarile , rile , r i le ” .

¡G u asa  que hay  en Sevilla p a ra  pasar 
el ex p rés  de I rú n !

«tssn: ■ ■•••■•■■■■•■■■»■■«■■•■a«

Restaurant ONENA
(De M A R T IN  A G Ü E R O ) ♦

Este Restaurant es «l mas acredi­
tado de madrid, por sus exquisitas 
comidas y su esmerado seruicio.

¿Quiere nsted comer bien en el tren? _ í _____ J  ^  ^  - í—i  ( C o c i n a
Compre en esta casa la  abundante

E s p o z  y  8 »  e n t r a d a  O á d i z ,  9

i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i in i i i i i   i i in i i i i i i iM w i i i i i  ~r~iii[~ r i  i i im i in iM i i  i n i i i n r i i r r

bilbaína).

M A D R I D T e l é f o n o  1 4 9 2 0

» s a n H K U B U ttN B :: ¡auys;a:»iK»»au.
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Sobre el feminismo enifios taurúdromos

Réplica de iino a ana réplica

S A T U R I O  T O R Ó N , el
León N avarro , rem atando  
con m edia  verónica  una  
se r ie  d e  la n c e s  escalo­
fr ia n te s  <}ue levan taron  
de su s  asientos a los afi­

cionados sa lm a n tin o s.
E l P ico ", en «1  número 76 d« 

" E l  Defensor de la A ñ d ó n ” , de 
Códoba, con motivo de dos artúu- 
Ujos publicados en T o r e r í a s  so­
b re  el feminismo taurino j>or “ Be­
rrinches" y  este servidor, arreme­
te contra ambos en un articttiago 
que no debo dejar sin respuesta, 
si bien a mi, al menos, me afecta 
tan poco que casi, casi no me afec­
ta  nada.

N o recuerdo lo que escribiera 
m i colega madrilego, al que no 
tengo el gusto de conocer, y su­
pongo dará cumplida contestación

con su razonaad pluma, mejor que 
yo pueda hacerlo y destruirá con 
sin iffual gracejo cuantos lugares 
comiojies nos han sido lanzados.

Enem 'go de hablar en primera 
persona, me veo obligado a que­
brantar mi propósito en esta oca­
sión, primero y  principaJmente, 
para hacer constar mi tdtal rati­
ficación en cuantas aj^'eciacioties 
fueron 'por mi escritas, teniendo 
que silenciar la que pudiera tener 
sobre las deskabillescas revistas, 
para mí ignoradas, por la podero­
sísima razón de no haberlas pre­
senciado, no por pudibundez, ya 
que el papel de seda no lo empleo 
más que para los usos a  que está 
destinado, sino por tener entendi­
do que en ellas no hay ingenio ni 
gracia alguna y sí procacidad, 
afrodisiacos para enfermizos y 
chistes y escenas de disimulado 
burdel, n^acíones todas del Arte, 
en el que admito todos los atre­
vimientos, todas k s  innovaciones, 
todas las audacias, siempre que el 
creador de ellas sea un artista y 
no un torpe, grosero sensualista 
aiartelero- Creo, además, que este 
aspect ono es para tratado en un 
periódico taurino. Vamos, ipues, a 
lo nuestro.

i  Cuándo, dónde he dicho yo  que 
¡a  m ujer nft debe invadir la  cien­
cia, la burocracia, los deportes ni 
la política ? A  mí, no sólo no me 
parece plausible la hembra en el 
tallerr y la fábrica, en el aula y 
en el foro, en el despacho y  en 
el quirófano, c a  los escaños de 
una Cám ara y en las enfermerías 
de los hcfspitales, sino que tal ac­
titud y semejantes aptitudes las , 
estimo sencillamente admirables, 
opinando asimismo que aun con 
todo esto la m ujer no ha llegado 
todavía a  lo que, a mi juicio, tie­
ne perfectisimo derecho: a la m a­
numisión total, a la  independen­
cia absoluta, análogamente a co­
mo pretende el hombre, y lo con­
seguirá.

Sin enfbargo, la mujer torera, 
la m ujer boxeadora, luchadora de 
grecorrcOTiana y otras profesiones 
en las cuales la feminidad des­
aparece, no puedo admitida, no 
debo admitirla, como aficionado a 
la fiesta brava, porque la  ridicu­
liza, tanto más' cuanto mejor lo 
haga y  porqué, al tener un con- 
ceptto justo y  elevado de nuestras 
compañeros, no olvido el que de 
nosotros mismos debemos tener.

Pero hay más. E l de que la mu­

jer, generalmente, se lanza A l i ­
gada a eSta profesión por hambre 
o por temor, cosas que no tienen 
razón de existir, y en muchas oca­
siones lo que por imposición per­
cibe no es para mantener un ho­
gar, deber adquirido en casos de 
enfermedad, inutilización o paro 
forzoso, ni ayuda a la  exigüidad 
de un salario, sino p ara que viva, 
beba y  disfrute ese ej.eroplar de 
ese detritus, de esa escoria social 
íodavía corriente del individuo que 
se desmaya al oír la  palabra tra­
bajo.

Añadiré que aJ aceptar e l hom­
bre esta ayuda, solamente en los 
casos expuestos, debe tolerarla, 
í>articipar de ella, viniendo de 
ocupaciones dignas, y  para mi, el 
trabajo de la m ujer torera, ni le 
encuentro apropiado, nj merece la 
m ás pequeña alabanza, pudietido 
decir “ E l P ico”  todo lo que quie­
r a  y  del calibre que quiera en apo­
y o  de su criterio, en el que, cla­
ro que sin importarme, me fiffuro 
va  a oír cosas d^l estampido de 
un obús, aunque no mias, qu« doy 
j>or finiquitada esta controversia.

S i este modo mío tie pensar es 
el que cuadra en la acepción del 
adjetivo cavemicola, le  acepto de

P E R E T E ,  e l bravo tore­
ro  de  «G rana», que  hace 
dos d o m ingos en  T e tu á n  
se  ju s tific ó  com o  u n  exce^  
le n tís im o  to rero  c o n  e l  
c a p o te  y  u n  fo rm id a b le  

• m u le tero .
tan buen grado, que para m í en 
esta sola ocasión es tan honroso 
que me agrada más, mucho más, 
infinitamente más que el afiliarme 
a un partido rabiosamente extre- 
misto y  que mis necesidades, mis 
vicios y  mis pinturerías fuesen sa­
tisfechas por una mitijer con me­
noscabo de su feminidad, m ixtifi­
cando su sexo  y con riesgo evi­
dente.

Nada más, pollo.
R a m ó n  A l c a r a z o  

“ P esares”
A bril 1933.

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O  L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I O N

I
O sE LiT o— O tro ca$o giócioso er que le 

pasó tam bién a  R a fa é  e r G allo  con un pai­
sano y  am igo que tenia en M adri.

C A P I T U L O  X l l l

E ste  am igó vendía la 
entrá que R a fa é  le da 
ba siem pre que torea­
ba en M adri y  se  la 
gastaba en vino.

IV

— Po no h ay  dinero.
— Home, m ira q ue... 
T otá , que no se arre­

glaron y  nuestro bom bre 
se fu é  m u y triste.

III

P ero  un dia se enteró er carvo  de 10  
y  le d ijo  a  su am igo:

— M ira, Diego. Se acabó e r dartfi 
dinero y  entrá. C uando acabe la  tém­
pora te com praré im tra je  p a  que 
pase el ivierno.

— Home, R afaé . S i yo venia pa que 
me d iera cuatro duro pa un com pro­
m iso

D ibu jos y  te x to  de  A n d r é s  M a r t í n e z  d e  L e ó n .

Y  vorvió a r poco rato 
M ira , R afaé— le d ijo  ar 

torero—  H e pensao ana 
cosa i Darme los cuatro 
duro y harm e e r traje  
sin chaleco ' -

(  C ontinuará).
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n  se justificó como la  prim erísim aíiánrB d é la  novillería, p ri-
j  C U . .Z^.UCB-a.J.U.C.’l .a -  tneram ente en G ran ad a , donde con an a  corrida grande de 

M inra, formó nn capolinm 4ue term inara« loe aficionados paseándole en hombros por el ruedo y por la calle, y a l 
siguiente domingo, en Sevilla, la cnna del toreo clásico y rondeno} y a llí, como se aprecia en la foto, recordó con la 
m oleta en la  Sz4m erda, a  las figuras del toreo. £se es M adrilenito, el novillero macho, 4ac a l final de tem porada

será m atador de foros con todos los honores, P P B C I OI
20 C ! t .Ayuntamiento de Madrid




